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Suminary
In this study 1 intend to redefine the aeolo-chor¡ambics of Sappho and Alcacus at thc
leve1 of struclurc (“Vers’) as oppositc to realization (“Vortrag”). applying the redefinition
of ¡he Greek stieh¡c verses b~ Elsa (jarcia Novo. ~vho reduces the elementa of Maas to
two hpes of struetural “components”: a”monosyllabic component” (Mt implemented bx
a single syllable. aad a “potcntiallv dissyllabic component” (D), inspíeniented eithcr bx’
one long svllable or two shorts. This way, in mv analysis ¡ atten,pt lo demonstrate tliat:
* at the level of structure, ¡he aeolo-choriamb¡cs of Sappho and Alcacus can be descrilsed
as organíted series of three tvpes of monosvllabic eoínponents: a lixed-short
monosvílable (M4 alwavs implemented bv a short svllable. a fixed-long nionosvílable
(Mt. alwa~s impleniented by a long svllable. and a monosyllable of unfixed quantitv
(M<l. iínplcmcnted either bx one long svllable or one short:
* these componenis get organized within ihe series In the rhvthn,ic chunks — - — (¡he
rhvthmic peculiarit~ of the series>, — - — arid — — —
* alí thc series ha~ e ¡o cad in a long monosvllable. a comnponeíít that structurallv penr¡its
a long. but not a short svllable to happen (hrcvív it, longo, a hord-níark of period-endí:
• ¡he main caesuras doní happen afler the sanie kpe ol coniponent thai cnds the serie. to
pre~ cnt a misperception of thc rhvthrn.
In mv description 1 have considered ¡he elements at ¡he level of struclure as ~~ell as the
rhvthn, and ¡he composition of cola aad periods. in order to establish a coniparison between
the ~‘ay the Acolie pocís compose and ¡he Greek art as a whole.
En lo que se refiere a los nombres de los diferentes KO,Xa y ptrpa. he de señalar que he seguido la
nonsenclatura de M. 1.. West (1982). con la sola excepción del baqueo (ha). que West nota como in.
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1. El presente estudio constituyeun intento de redefinir los eolocoriambos de Alceo y Safo
desde el nivel de la estructura o “Vers”, como opuesta a realización o ‘Vortrag”t Para ello he
seguido la nueva definición de los “componentes” de los ritmos griegos de Elsa Garcia Novo, que
transforma y simplifica los elementa de Maas,y su aplicación al verso recitado según se encuentra
en su articulo “Catalexis, brevis in longo and the strueture of Greek stichic verse: anew approach”
(Rendicontí dellAccadeniia di Archeologia, Lettere e Selle Arti LXV, 1995, 73-94).
Antes de abordar nuestra descripción funcional de los eolocoriambos de los poetas eolios
se imponia efectuar una revisión de las principales aproximaciones que en época moderna se han
hecho a este tipo de construcción métrica, dedicando una atención muy especial a la Griechische
Metrik de Paul Maas, puesto queel método diseñado por E. García Novo parte de la redefinición
de sus elementa. Maas en su métrica opera con criterios funcionales: sus elementa (longum,
breve, anceps y biceps>, sólo existen a nivel de estructura, mientras que a nivel de realización
únicamente tenemos silabas largas y silabas breves (cf Maas 1962: 24ss.>. La gran aportación
de Maas consiste en concebir el verso griego, tanto lírico como recitado, como una combinación
de elementos estructurales organizados según determinadas reglas, y no como una línea dividida
en metros, así como en distinguir entre cantidad estructural y cantidad real.
En la teoría de los elementa de Masis se basan los principales análisis del periodo lírico que
se han hecho con posterioridad. Así, de su concepción funcional parten directamente las
descripciones de los eolocoriambos de A. M. Dale y D. Page’, cuyo gran logro es combinar el
análisis estructural, basado en la teoria de los elementa, y el rítmico, al distinguir en la construcción
de los eolocoriambos dos unidades métricas fundamentales, — - — y - —‘ a partir de las cuales
se pueden explicar, por prolongación y yuxtaposición de las mismas, los períodos más largos.
El análisis de Bruno Snell de la tradición poética eolia4 también parte de la concepciónfuncional de Masis, y supone un avance importantisimo al dividir los eolocoriambos en unas
formas métricas básicas (“Grundmaf3e”), y unas formas “ampliadas” (“erweitert”), queconstituyen
períodos más largos. Dentro de éstas últimas establece una separación entre “ampliación externa”
(“ául3erer Erweiterung”) y ‘ampliación interna” (“innerer Erweiterung”). Esta concepción de los
períodos más largos como formas ampliadas o extendidas a partir de los más pequeños supone
un avance fundamental a la hora de entender el principio compositivo que rige la construcción
de los eolocoriambos, y es, por tanto, punto de referencia ineludible en cualquier investigación
que verse sobre este tipo de construcción métrica. Así, D. Korzeniewski5 subscribe la teoría de
Snell de la “ampliación externa e interna”; su principal aportación es concebir la sucesión de
elementos — - — como el “núcleo” central de los eolocoriambos, no sólo desde un punto de
vista formal, sino también temático. Desde esta perspectiva, su estudio se revela importantísimo,
por ser ejemplo patente en el ámbito de la métrica de lo que constituye una constante en el arte
griego: la tendencia a conseguir una perfecta adecuación entre el fondo y la forma6.
2La distinción entre “Vers” y “Vortrag” se debe a Jacobson (1933).
3Véasc Dale ([950 y 1951 = 1969; 19682: 131-176), y Page (1955: 318-326).
4Véase Sncll (l982~: 43-48).
5Véase Korzeniewski (1968: 128-140).
á(f cl análisis de la Oda a Afrodita de Safo, dc Lasso de la Vega (1976).
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Recientemente, C. M. 3. Sicking ha revisado el arte poético eolio con el objeto de llegar
a comprender el principio de formación de los eolocoriambos de Alceo y Safo7, y ha llegado
a la conclusión de que estos poetas operan con tres grupos métricos básicos capaces de
ampliación: — — (s), — - (d) y - — — (ds). El análisis de Sicking deriva claramente
de los estudios de Dale y Page, a los que ya mehe referido, combinando los principios de ambos
autores. No obstante, ninguno de los tres explica los distintos ritmos a que da lugar la diferente
realización de los ancipúia, considerados corno meros elementos de unión entre las unidades
rítmicas básicas
Asimismo, M Ch Martinellí en un reciente estudio se ha ocupado de los eolocoriambos de
Safo y Alceo’. y, siguiendo la línea de los autores anteriores, concibe los colos eolios como
“secuencias construidas no ,«xr& ~xh-pou,que presentan como núcleo central la sucesión
distinguiendo entreunas formasmétricas básicas y otras ampliadas No obstante, Martinellí se limita
conscientemente a una descripción puntual de los colos eolios, proporcionándonos un completo
catálogo de nomenclaturas y esquemasmétricos, pero sin tratar de discernir el principio compositivo
que preside la construcción de este tipo de ritmo.
2. En cuanto a la metodología que he seguido en mi estudio, he llevado acabo el análisis de
los colocoriambos de Alceo y Safo aplicando la descripción funcional diseñada por García Novo,
que se basa en la redefinición de los eleinenta de Maas. Así pues, he utilizado el término
“componente” en lugar de elementum. Estos “componentes” que Garcia Novo distingue como
constituyentes de los ritmos griegos sólo existen a nivel de estructura, y se ajustan a los siguientes
tipos.
‘Componentes monosilábicos de cantidad fija (M):
largos. lo que Maas llama longa en los Oda;
breves corresponden a los b,rvia de Maas.
Womponentes potencialmentebisilábicos (D), quesatisfacen la estructura del verso con una
sílaba larga o con dos silabas breves, y que corresponden a los llamados bicipitia, y a lo que Maas
llama longa en los Ña y 4tr.
Womponentes monosjJábicos de cantidad variabie <M/9: los ancipn’ia de Maas.
Este sistema permite distinguir perfectamente el nivel de la estructura del de la realización
de la siguiente manera en eí caso de un componente de cantidad fija (- ó 1, la cantidad estructural
y la real coinciden (excepto, como es lógico, en el caso de la brevis in longo); en el caso de un
componente de cantidad no fija (monosilábico o potencialmente bisilábico), la cantidad estructural
y la real difieren, ya que la real es unacantidad dada en una posición concreta de una determinada
linea, mientras que a nivel de estructura siempre se opera con dos posibilidades: -0, si el
componente es monosiláb,eo, - ¡ - si es potencialmente bisilábico
Asípues, mi investigación hapartido delasprincipales conclusionesalasque GarcíaNovo
llega en su nueva definición de los versosdel recitado, las cuales son, en resumen, las siguientes:
1’ Los tiJa, Ala y itt- de las épocas arcaica y clásica pueden ser redefinidos corno series
organizadas de componentes estructurales de dos tipos, unos monosilábicos (M), integrados poruna
sola sílaba, y otros potencialmente bisilábicos (D), integrados por una sílaba larga o dos breves.
~ Síekíng (1993 135-138).
‘Véase Martinelli (1995: 238-241).
li Martinelli (1995: 233).
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2’ Frente a la communis opinio de que en final de verso la duración de la pausa permite
interpretar una sílaba breve como larga (cf Masis 1962: 29; Van Raalte 1986: 17; West 1982:
4ss.), García Novo considera que la pausa concebida como duración pertenece a la realización
o “Vortrag”, mientras que en el nivel de la estructura la llamada pausa es una ruptura de la
sinafia o sandhi métrico que opera en el interior del verso: “-there is no such a thíng as a pause
¡bat makes a shor¡ into along syllable. The syllable is either short Dr long, anó thepause can not
‘add’ structural quantity. At the level of structure ¡he so-called pause (a word that hints to
‘Vortrag’) is the stop to the verses synapheiaor metrical sandhi” (cf García Novo 1995). De este
modo se puede abordar el fenómeno de la brevis in longo desde una nueva perspectiva y concluir
que el último componente de la serie ha de ser un elemento que estructuralmente admita una
silaba larga, pero no una sola breve; cuando ésta se presenta se produce una ruptura del ritmo,
creando así una marca de final de verso claramente perceptible”.
3’ La peculiaridad rítmica de la serie recitada es el “chunk”1’ o segmento serial — - —(elda) ó — - (Ala y 4/4. Este indicador necesario del ritmo ha de ser percibido al menos una vez.
4’ Además del exigido por el fin de verso, hay otro fin de palabra estructural (es decir,
esperado): la cesuraprincipal, que no puede aparecer después del mismo tipo de componente que
cierra la serie. Este es un principio universal para las cesuras, según el cual cesura y fin de verso
se oponen.
50 Esta concepción del verso como una serie organizada de componentes estructurales,
y la nueva percepción del fenómeno de la bre vis in longo de García Novo permiten también
explicar el zeugma como la evitación dentro de la serie de un fin de palabra que el oyente podria
interpretar como un fin de verso.
Así pues, partiendo del método diseñado por García Novo, he intentado discernir sí esos
“componentes”, que son la base del ritmo alternante en el recitado, operan también en los
eolocoriambos de Alceo y Safo, y de qué manera. He trabajado, por tanto, en un nivel abstracto
de descripción métrica en el que me he planteado las siguientes cuestiones:
1” Qué clase de componentes estructurales operan en los colocoriambos de Alceo y Safo
y cómo se organizan en la serie.
2’ Cuál es el indicador necesario del ritmo en estas seriesy qué principio compositivo siguen.
30 ¿Es el mismo el principio compositivo para las series métricas básicas y las llamadas
por Snell “formas con ampliación interna y externa”?
4’ ¿Se cumple en el fin de periodo lo que afirmábamos para el fin de verso, a saber, que
ha de acabar en un componente que estructuralmente permita una sílaba larga, pero no una breve?
5’ A qué criterios, funcionales y rítmicos, obedece la distribución de las cesuras y
zéugmata principales.
‘017n el funcionamiento de la cantidad silábica sigo a Ruipérez (1955). Entiendo que unn sílaba funciona
como larga cuando entre la parte susceptible dc recibir la entonación y el limite silábico se encuentra:
*una mora (diptongos y vocales largas).
* una consonante (no susceptible de recibir elevación tonal).
Por tanto: ‘ocal breve + consonante ‘ sitaba larga. Esto afecta también a la suaba del final de
verso o periodo.
1La palabra “chunk” se utiliza técnicamente para designar los segmentos de unaserie (cf Devinc-Stephens
1993: 389).
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Para dar respuesta a todas estas preguntas me he ocupado, por un lado, del análisis de las
series métricas básicas, es decir, aquéllas que no presentan ampliación, y, por otro lado, de las
series ampliadas o extendidas.
En la descripción de las formas de eolocoriambos sin ampliación utilizadas por Alceo y
Safo he combinado el análisis estructural y el rítmico, con el objeto de llegar a comprender eí
principio compositivo que rige la construcción de estas series. El análisis estructural ha consistido
en determinar qué tipo de componentes integran estos colos, y cómo se organizan en la serie. En
lo que respecta al análisis ritmico, que no se puede disociar del anterior, ya que esos
componentes estructurales se organizan en la serie de un modo determinado para dar lugar al
ritmo deseado, he llevado a cabo un estudio de los segmentos rítmicos a que da lugar la
realización de los distintos componentes que integran la serie.
Una vez analizadas las series métricas básicas y establecidas las reglas que rigen su
construcción, he llevado a cabo un análisis tanto estructural como rítmico de las formas de
enlocoriambos llamadas por Snell “colos ampliados externa e internamente”, con el objeto de
determinar si siguen el mismo principio compositivo que las series sin ampliación.
Debido a que existen en los lesbios dos patrones estróficos muy frecuentes, las estrofas
sáfica y alcaica, he dedicado a estos conjuntos métricos una atención muy especial. efectuando un
análisis estructural y rítmico de los mismos, y dando razón del principio compositivo que preside
su construcción. En estepunto quisiera señalar que un aspecto muy importante de mi investigación
ha consistido en establecer una comparación entre el modo de componer de los poetas eolios y el
arte griego en general. Esta perspectiva me ha permitido ver los eclocoriambos de Alceo y Safo
como un sistema en el que se da una perfecta comunión entre simetría y variación’ :~ lo que
principalmente he podido constatar en el análisis de los colos llamados “anaclásticos”. Este
enfoque también me ha permitido comprobar que existe una clara tendencia a las composiciones
en anillo en la construcción de coíos y períodos, lo que especialmente he podido constatar en el
análisis de las estrofas sáfica y alcaica. Así pues, en mí estudio he tenido en cuenta tanto los
elementos a nivel de estructura, como la ritmica y la composición de colos y periodos.
Por último, he de señalar que me he atenido a la descripción de los coíos coriámbicos
utilizados por Alceo y Safo, y sólo esporádicamente me he referido a algunas formas que emplean
autores posteriores, y que difieren de las de los lesbios. Mi estudio es, por tanto, sincrónico: la
perspectiva diacrónica será abordada en una investigación más ambiciosa cuyo objetivo es hacer
una nueva definición de los eolocoriambos, dáctilo-epítritos y jonios hasta el final de la época
clásica, basada en los componentes estructurales que integran estos ritmos cantados.
3. La aplicación del método expuesto nos lleva a establecer las siguientes conclusiones:
3.1 l)esde un punto de vista estructural, y aplicando la descripción funcional diseñada por
García Novo (vide supra>, se puede concluir que los eolocoriambos de Alceo y Safé son series
organizadas de componentes estructurales monosilábicos de dos tipos: unos de cantidad fija, larga
(Ma, tiempos marcados), o breve (Mj tiempos no marcados), y otros de cantidad variable
(MW’). La isosilabia de la lírica eolia se traduce a nivel del “Vers” en la no admisión de
componentes potencialmente bisilábicos <D( ); es decir, no se admite la equivalencia entre
y —.
“(‘1 García No~o ([‘>95 len prensal >.
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3.2 Estos componentes se organizan en la serie según determinadas reglas para dar lugar
al ritmo característico de este tipo de construcción métrica, de modo que el análisis estructural
y el rítmico no pueden disociarse. Las reglas que rigen la construcción de estas series son las
siguientes:
3.2A Ha de aparecer al menos ‘ana vez un “chunk” o segmento serial - - t integrado
por 2Mt que son las guias del ritmo, y 2M1 que conllevan la particularidad rítmica de la serie
(cf García Novo 1995). Este segmento serial es el indicador necesario del ritmo en estos colos,
y es preservado siempre, no admitiendo ningún tipo de ruptura:
*ni — por , ya que lo impide el principio de la isosilabia;
*ni por la aparición de brrvis in longo (‘ - 9, ya que en los eolocoriambos de Safo
y Alceo la serie más pequeña que puede constituir periodo es ~ L - (atfr3.
Además, la restricción a que se halla sometida la “base eólica”, consistente en la clara
tendencia a evitar que los dos monosílabos de cantidad variable se realicen como breve, también
preserva la percepción del núcleo rítmico de la serie, En efecto, en los lesbios es rarísimo que
ambos componentes sean breves (sólo el fr 98 de Safo’4, que responde al esquema — - — =
— — - - (cr gO, y en el que, no obstante, es más frecuente la realización — 1 y el fr. 322
(l)deAlceo, que se ajusta alesquema -~-~--(phg~.
3,2.2 El último componente de la serie ha de ser un monosílabo largo, tiempo marcado
(M9, que no sea elemento guía del segmento rítmico fundamental, es decir, que no forme parte
de un “chunk” (vide supra). Éste es un tipo de componente que no admite breve a nivel
de estructura, de modo que la aparición de sílaba breve en esta posición rompe el ritmo, puesto
que los tiempos marcados deben estar integrados por silabas largas; así resulta ser marca fuerte
de fin de periodo. De este modo, sólo hay un caso de serie que no puede constituir período por
si sola: el glicónico anaclástico tipo gf(L - ), ya que el último componente,
elemento guía del ritmo fundamental, no admite brevis in longo (9. De hecho, los glícónicos
anaclásticos de Safo (fr. 95.9 y 96.7) no son fines de período (ej. Voigt ‘¡971).
Asimismo, la confluencia de dos tiempos marcados en el cierre de la serie es marca adicional
de fin de periodo, aunque por sí sola no lo señale,
3.23 Junto al ritmo fundamental ‘ puede aparecer el ritmo subsidiario ~, y
el substituto de éste, - Estos ritmos secundarios sólo pueden darse en posiciones marginales,
a ambos lados de la secuencia rítmica fundamental, la vial suele ocupar una posición más o
menos central dentro de la serie, de modo que se produce una perfecta adecuación entre la forma
y el fondo rítmicos.
‘Gallavotti (1950: 99-116) señala que en la lírica eolia ningún eolo puede acabar en ... - - -, debido
a la necesidad de respetar el llamado “limite pírrico” (no admisión de más dc dos breves seguidas).
‘4Para la numeración de los fragmentos sigo la edición de E~a Maria Voigí (1971). Además de la de
Voígt, que tiene un aparato criticomuy completo, otras ediciones fundamentales para el estudio del texto
de Safo y Alceo son la de E. Lobel-D. Page (1955), las de O. L. Page (19672v 1974), y la más reciente
defl. A. Campbelt (19fl2>.
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3.2.4 Existen dos modos de construir los diferentes segmentos rítmicos dentro de la serie:
‘la secuencía encadenada, que es la única que se permite en la parte que sigue al
coriambo’’: por ejemplo .. - , , - - . -
‘la yuxtaposición de segmentos, que da lugar a la confluencia de dos tiempos marcados
dentro de la serie, lo cual, puesto que es posible marca de fin de periodo, trata de evitarse para
no dar lugar a confusiones en la periodologia. Por esta razón la yuxtaposición sólo se admite en
la parte que precede al coriambo ( por ejemplo, < , ~ - ~ r ~ y entre
los coriambos mismos en las series con ampliación interna del tipo ... - ‘ . - -
— - (véase 3.2.9)
3.2.5 El final de estas series se halla muy regularizado, de modo que en las series
métricas básicas, la parte que sigue al coriambo sólo admite componentes monosilábicos de
cantidad fila. que guardan un orden estricto M M< con la restricción de que el último
componente ha de ser 1 M’, en virtud de la norma del fin de periodo. De esta manera, cuando
al coriambo le sigue más de una sílaba aparece el “chunk” en dos tipos de final>:
‘tipo par: eí segmento cierra la serie. Se ajusta a los esquemas — — —
‘tipo impar: se produce la confluencia de dos tiempos marcados, circunstancia por la que
estas series son preferentemente utilizadas como cláusula (así en los tres periodos de la estrofa
sáfica y el tercero de la alcaica; véase 3.3.3), lo que a su vez determina que no admitan ser
ampliadas mediante sufijación. Se ajusta a los esquemas . — — — - y
En cuanto a las series ampliadas mediante “sufijación” (cf West 1982: 31), en aquéllas
que presentan un final de tipo impar se cumple la norma que he descrito para las series métricas
básicas: es decir: los componentes que siguen al coriambo son de cantidad fija y observan un
orden estricto NI M’, pudiendo darse los siguientes esquemas:
Las que presentan final de tipo par introducen una pequeña variación rítmica, ya que
presentan un monosílabo de cantidad variable (M-t), lo cual supone la posible aparición del
ritmo ‘ — en vez del más frecuente ‘, ajustándose las series a los siguientes tipos:
Por lo tanto, se utilizan dos procedimientos distintos para prolongar la serieen su partefinal:
‘repetición del esquema de las series más pequeñas mediante la adición de monosílabos
de cantidad fija en el orden establecido (Mlvi’): ~ ‘ ~ y ~ - - ~ ~ (es
lo que West llama “sufijación” a base del baqueo);
“Empleo el término coriambo para designar el segmento serial - - con el objeto de atenerme lo más
posible a una terminología generalizada.
“Al hablar de “inicio” y “final’ me refiero a Los elementos que preceden y siguen al coriambo,
respcctivalnente
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‘repetición con variatio, que se consigue mediante la aparición de un monosílabo de
cantidad variable, que permite introducir una variación rítmica (‘ por L), que no afecta
al cierre obligado del final de tipo par (L L), y que es utilizada con fines estilísticos (es lo que
West llama “sufijación” a base del yambo).
3.2.6 La parte que precede al coriambo admite una gama de posibilidades mucho más
amplia que la parte que lo sigue, de modo que el inicio de estas series se halla mucho menos
regularizado, y en él sólo podemos hablar de tendencias, pero no de una norma estricta. De este
modo, mientras que al coriambo le tiene que seguir al menos un componente, ML que hace
posible el fin de período, no es preciso que le preceda ninguno, sino que hay series que empiezan
por el coriambo mismo. Estas son las siguientes:
efod -
ad L -
lii ‘- - -
gí
En las series métricas básicas en las que algunos componentes preceden a la secuencia
rítmica fundamental, si éstos son de cantidad fija, se presentan en número de 4, y guardan un
orden estricto ML M, inverso al del final, dando lugar a dos segmentos de L construidos
en secuencia encadenada; así ocurre en las siguientes series;
gfL~L~fl~~L
Si los componentes que preceden al coriambo son de cantidad variable, se presentan en
número de hasta 2 (la denominada por llermann “base eólica”’7), y suelen realizarse como(dando lugar a un “chunk” L ~ construido en secuencia encadenada), siendo éste el orden
preferente, aunque también podemos encontrar L - (dando lugar al ritmo A — A en secuencía
encadenada>, y, aunque con menos frecuencia, A (solución que tiende a evitarse para que no
se produzca la confluencia de dos tiempos marcados dentro de la serie; véase 3.2.4), mientras
que casi nunca los dos son breves (véase 3.2.1). Las series que presentan 2 M—t son glicónico,
hiponacteo y ferecracio, pudiendo darse los siguientes esquemas:
“si los 2 M—t se realizan como —
ph -
‘si los 2 M0 se realizan como — —:
h —L~~L~ A
17<j Hermana (1816: 6X-7l).
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ph tt~AA
‘si los 2 M—R se realizan como — (en este Caso se produce la secuencia’8
en unión con la serie anterior, de la siguiente manera: .7 A 1. - ...
gí
lii
Por otra parte, presentan un solo componente de cantidad variable el telesileo, hagesicoreo
y reizíano ‘>, pudiendo darse los siguientes esquemas
*si el M—R se realiza como — (en este caso aparece el ritmo en el
encadenamiento con la serie anterior, de la siguiente manera: II — - .1:
hag
r
‘si el M—t se realiza como - (aparece el ritmo - en el encadenamiento con
la serie anterior, de la siguiente manera: < II; -
II
hag - _ ‘ - _ -
r
De la observación de estos hechos se pueden sacar dos conclusiones:
1’ La parte marcada es el final de la serie, lo cual no debe extrañarnos en una lengua
indoeuropea (cf Garcia Novo 1995).
2’ Existe una clara tendencia a la “Ringkomposition”, ya que el orden preferente de
elementos en el inicio de la serie es inverso al del fmal: piénsese, por ejemplo, en la forma
más frecuente de glicónico:
(composición en anillo del tipo ABA).
-7
En lasseries ampliadas mediante “prefijación” (cf West 1982: 31), la parte que precede al
coriambo presenta al mismo tiempo tanto componentes de cantidad fija como componentes de
cantidad variable, mientras que en las series más pequeñas no coinciden ambos tipos de
¼
Para ser coherentes con la tenninologia empleada, “ehunk” no debe ser aqui utilizado, ya que es un
segmento serial y. por tanto, sólo se da dentro de la serie. Aquí hablaremos, por tanto, de secuencia. Es
importante apuntar también que el fin de la cohesión dentro de la serie que señala eí fin de periodo (nivel
del “Vers’) no es óbice para que el oyente perciba en la realización (nivel dcl “Vortrag”) la secuencia
// ‘ A si la níarc-a de fin de periodo es fuerte (bre~’is ¡a longo), de todos modos se sigue percibiendo
la alternancia fundamental marcado! no marcado! marcado U II -
¼Unestudio ponnenori,ado sobre diversas cuestiones referentes aesteeolo puede verse en U. Qoesta (1982).
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componentes (vide supra). Estas series se ajustan al siguiente esquema: () A A () — A
Precediendo al segmento <- - A siempre aparecen ló 2 M-t, aunque después de Alceo y Safo
se prefiere que sólo sea 1, para evitar La anomaliaque en la versificación griega supone la aparición
de dos posiciones sin regular consecutivas dentro de la serie20. Estos componentes de cantidad
variable introducen la posibilidad de que aparezca el ritmo ‘ - ‘ en vez de A ‘, ya sea en
secuencia encadenada, sí hay 1 M-t, o yuxtapuesta, cuando aparecen 2M—/1 ajustándose las series
a los siguientes tipos:
IM-t antes del ch: (fl
2M—ftantesdelch: (flA”AA~A~”A
(jA
Tal vez para evitar la yuxtaposición de segmentos rítmicos y, por tanto, la confluencia de
dos tiempos marcados dentro de la serie, se acaba prefiriendo que un solo monosílabo de cantidad
variable preceda al coriambo, lo que también explica que a la “prefijación” nunca le siga
directamente el “chunk” A - A
3.2.7 La parte central puede ser ampliada a base de la repetición del segmento rítmico
fundamental <la llamada por Sud1 “ampliación interna”), que es el único ritmo que se
admite en esta posición, pudiendo aparecer hasta 4 veces, ya sea en secuencia encadenada (...
— — ~
ritmo subsidiario no es admitido. La secuencia de coriambos no sólo es el centro estructural y
rítmico de la serie, sino también el núcleo temático, ya que laspalabras clavesuelen coincidir con
estos segmentos rítmicos (cf Korzeniewski 1968: 128-140).
Lo normal es que unaserieesté ampliadaexterna o internamente, pero no de ambas maneras:
es decir, se opta por ampliar el ritmo principal - ‘, o el secundario ‘ - ~, pero raramente ambos
ala vez. Los únicos ejemplos que encontramos en Alceo y Safo de series en las que coinciden la
ampliación interna y la externa son los siguientes:
¡aph II ~A~A~LA ~ AA/¡5 lO4a
crAN // A A ffi~&~A~ AA//5 15t ve! cr Agí (vide supro).
gV ial! A ~A A~AAA~ A// ,t>stituuntA 401E
20E1 que siempre l ó 2 Md precedan al “ehunk” - - es la constatación objetiva de queestas series de
extensión mayor parten de determinadas series métricas básicas, o. lo que es lo mismo- que deben ser vistas
realmente corno Cormas ampliadas. De no ser así, al igual que en las series más pequeñas al “chunk” A - -
le pueden preceder L2o ningún MW, también en las series más largas deberíamos tener l,2o ningún
M< delante del coriambo; sin embargo, ésta última posibilidad no seda. Es decir: la anomalía que en la
versificación griega supone la aparición dedos posicionessin regular consecutivas deniro del periodo, y que
más tarde se evita (tide supra), sólo se explica si se considera que la llamadas formas con “prefijación” son
el resultado de La ampliación de determinadas series más pequeñas, en concreto de los cojos con “base
cólica’, ya sea éstade 1 ó 2 silabas. La ampliación se habria producido de forma níecánicaa partir de estos
colos. pero más tarde, después de los lesbios, dado que la aparición dedos M—t juntos sólo es pertinente
al inicio de la serie, se evita que esto ocurra en cualquier otro posícion.
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Asimismo, es importante advertir que la ampliación externa se produce a base del ritmo
secundario’ ‘,o su sustituto — A mientras que lainternatiene lugar a base de la repetición del
ritmo fundamental - - ‘, con lo que estos procedimientos de ampliación observan
escrupulosamente el principio compositivo de las series métricas básicas (vide supra).
3.2.8 Los componentes pertinentes a nivel de estructura rítmica son los mono:silabos de
cantidad fija (M’ y M>, los cuales se organizan en dos clases de ritmo:
- - : indicador necesario del ritmo, que ocupa una posición más o menos central dentro
de la serie, de la que suele ser también el núcleo temático. Puede construirse en secuencía
encadenada o yuxtapuesta (vide supra).
— - < ritmo subsidiario, cuyo lugar preferente de aparición es tras el ritmo principal,
puesto que la parte final está regularizada para dar lugar a la aparición de este segmento merced al
orden estricto M M<. Puede aparecer construido en secuencia encadenada o yuxtapuesta, aunque
se prefiere el encadenamiento (vide supra).
Los monosílabos de cantidad variable no son elementos distintivos a nivel de estructura
rítmica, de modo que, para la percepción del ritmo caracteristico de estas series, da igual quesean
largos o breves. Como es lógico, la parte no marcada, es decir, la inicial, es la más proclive a que
aparezca este tipo de componente, que, como también es de esperar, da lugar a la aparición de
ritmos secundarios: “ ‘. construido preferiblemente en secuencia encadenada, como hemos
señalado, y ~, substitutivo del anterior, cuya frecuencia de aparición es mucho menory quecasi
siempre se construye en secuencía encadenada, superpuesta a los ritmos A y > - . De este
modo, nunca encontramos A - A A - -‘ ni ; resultaria un ritmo demasiado apesantado
si, ademásde las tres largas seguidas, confluyeran dos tiempos marcados dentrode la serie. El único
caso de yuxtaposición del segmento A - A se da en aquellas series con “prefijación” que se ajustan
al esquema (~) - — - — , si bien lo más frecuente es que los 2M-0 que preceden al
coriambo se realicen como - - (v¡de supra).
No obstante, si bien estos monosílabos de cantidad variable no son elementos distintivos,
no hay que dejar de advertir que su diferente realización comporta una diferencia rítmica, no
distintiva, pero sí importante aefectos estilísticos. De este modo, sí el Mt’ se realiza como breve,
da lugar a la formación de un segmento rítmico de ‘ - A; en cambio, si se realiza como larga,
integra un segmento de A .~ A que constituye un efecto estilistico especialmente buscado cuando
se quiere apesantar el ritmo.
3.2.9 La distribución de las principales cesuras y zéugmata obedece tanto a criterios
estructurales, como ritmíeos y estéticos.
lEn los eolocoriambos de Alceo y Safo observamos que lasprincipales cesuras se producen,
bien tras Mt’, bien tras M, de modo que se cumple lo que afirmábamos para las series recitadas,
es decir, que se evita fin de palabra dentro de la serie tras el mismo tipo de componente que cierra
el periodo, que es un MA, no elemento guía del segmento - - —. Así ocurre en el 3” periodo de
la estrofa sáfica:
A A 1/! Cesura frecuente (O tras M—/”.
Asimismo, en las series con prefijación que comienzan por la secuencia A -~, lo normal
es que la cesura aparezca tras el 3” ó 50 componente de la serie, M~ y Mt’ respectivamente:
iagIba//A.AA~~AAL//S. 102
253
Ana M0 Laguna Ortiz
¡a Agl//AtAtA~A A // l”y 20 periodo de la estrofa alcaica.
2ia A/II”!! — ~ AL/// 3”períododelaestrofaalcaica.
Cesura obligada (1) tras Mt.
Asimismo, los zéugmat&’ tienen por objeto evitar un fin de palabra tras el mismo tipo
de componente que cierra el periodo, es decir, tras un MA no elemento guía del ritmo
fundamental, y que, por tanto, admite brevis in longo. Piénsese en el zeugma obligado entre el
80 y 90 componente del 3” periodo de la estrofa alcaica, que evita fin de palabra tras un MA y
un segmento rítmico de A — A:
— — — — ~ AA/fi
La ubicación de cesuras y puentes obedece también a razones ritmicas y estéticas. De este
modo, la cesuraque suele darse tras cl 0 componente del 3” período de la estrofa sáficasirve para
enfatizar el ritmo A - A en el fmnís strophae: A A A A A -
Asimismo, en el 3” periodo de la estrofa alcaica, la presencia de cesura antes de la secuencia
— A destaca el ritmo fundamental hacia el final, al tiempo que el zeugma obligado entre
el 80 y 90 componente contribuye ala sutura de los elementos rítmicos, evitando fin de palabra tras
un “chunk” A - A y dando la impresión de una estructura unitaria: ~ A
— — II!. Ésta es la misma razón que explica que en lasseries con “prefijación” que empiezan
por la secuencia A A la cesura aparezca tras el 3” (M’9 ~ 5~ (M9 componente de la serie,
peronuncatras el yambo mismo (cf Irigoin 1956 y 1957, y Korzeniewski 1968:130), de modo que
se evitan confusiones en la periodologia.
Otra cesura también muy frecuente es la que se da entre los coriambos en aquellas series
ampliadas internamente a base de la yuxtaposición de segmentos de A A:
En este caso, hay fin de palabra dentro de la serie tras 1 MA, que, al ser elemento guía
del ritmo fundamental, no admite brevis in longo, y nunca podría ser fin de periodo. Por tanto,
se respeta el principio universal de ubicación de cesuras. En este tipo de series se manifiesta con
especial claridad la función rítmica de los fines de palabra: la confluencia de dos tiempos
marcados provocada por Ja yuxtaposición de segmentos rítmicos queda atenuada por Ja presencia
habitual de cesura.
21Una aplicación de la Leyde Porson a los colocoriambos de Safo y Alceo la encontramos en Parker (1966),
quien examina la frecuencia de los fines de palabra después de anceps largo en la lírica griega. En cuanto
a los poetas eolios, Parker señala que en la secuencia inicial ¿ - ~‘‘~ del tercer periodo de la
estrofa alcaica (el llamado “eneasilabo alcaico”), suele evítarse fin de palabra tras el 50 componente (Mt’)
sí éste se realiza como ~ — D; asimismo, en los dos primeros periodos de la estrofa sáfica
(el llamado “hendecasílabo sáfico”), suele evitarse cesura traseí 4~ componente (M—t) cuando éste es largo
— ~ Según Parker, estos zéugniata tienen por objeto evitar la audición de la secuencia
— —, que podria interpretarse como una cláusula de fin dc periodo (ibid.: 3-4).
254
Los eolocoriambos de A/ceo y Safo
3.3 Como apuntaba en el apartado dedicado a las cuestiones de método (véase 2), la
observación de las tendencias2’ en el modo de componer de los poetas eolios permite establecer una
comparación entre lascomposiciones caracteristicas de estapoesía y el arte griego en general.
3.3.1 Desde este punto de vista se puede afirmar que los eolocoriambos de Alcee y Safo
constituyen un sistema quejuega con repetición y variatio de la siguiente manera: se repite, en una
posición más o menos central dentro del coloj el segmento rítmico fundamental que conlíeva la
singularidad ritmíca de la serie, el “chunk” A - A Preservando este segmento serial, así como la
norma estricta del fin de periodo (M no elemento guía del ritmo fundamental), se juega con
diversas posibilidades, siendo lo que se varía los componentes que preceden y siguen al coriambo,
respectivamente. De este modo, en las series métricas básicas abriendo la serie podemos tener:
2Mt’ g/ ±21- -.
41 — —
r - ——
hag ___
0M—~ (senes que no admiten “prefijación”): a! 111± A
dad
ad A’AA
A ‘A — A — A A
4M(1A9 gI
A — A A —‘ A A
En cuanto a los componentes que siguen al coriambo, en las series métricas básicas nos
encontramos con lo Siguiente>:
‘Como muy bien observa Korzeniewski (1968: 139), aquí no podemos hablar de reglas tijas, que en el
ámbito de la estética fl(> existen. sino de tendencias en la forma de componer.
‘3
- En el arte griego, el centro de una composición casi nunca es el centro matemático exacto: Los
elementos más importantes ocupan un lugar central, pero Sm que llegue a ser exactamente el centro
geométrico: cf la noción de centro desplazado que acuñaGarcía Novo (1995 len prensa] ). De este modo.
sólo en el glicónico y en eí reiziano el segmento ¿ - está justo en eí centro de la composicion.
24Lo dicho para las series métricas básicas es válido para las series ampliadas externa o internamente, a
que observan el mismo principio compositivo que las más pequeñas (vidc supra). En cuanto al
monosílabo de cantidad ~aríable que puede aparecer en el final de las series con “sufijación” del tipo
- - - — — o .. — — ~-, ya hemos visto que introduce una variación rítmica que
no afecta al cierre obligado del final de tipo par (véase 3.2.5).
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3M U A A): hi, hag, ar
2M U 1: g¿ II, efod.
IM (A): ph, r ad
OM: gí (no admite marca de fin de período; véase 3.2.2).
Salvo en el gI. el segmento A A no cierra nunca la serie: es más o menos central y no
coincidente con el final. Lo quesí puede ser es inicio, porqueel comienzono estámarcado, mientras
que la variabilidad del final está sujetaauna restricción que preserva la marca de finde período: el
fin de serie requiere un MA no elemento guía del “chunk” A A
3.3.2 Este gusto por la variación mesurada se observa especialmente en el análisis de cojos
llamados “anaclásticos”. En efecto, como puede observarse en las formas que aparecen en Safo, la
anáclasis no es impedimento para la responsión. Esto se explica perfectamente si comparamos las
formas anaclásticas con las consideradas “normales”W
gI —
••gI Rítmicamente, la relación entre estas dos series se establece de
la siguiente manera:
ritmo L ritmo L - ritmo -
ritmo - z ritmo - r ritmo -
Se respeta el segmento final L .L y entre los otros dos se produce un quiasmo: repetición
de los mismos elementos en orden inverso.
“hl ~ En este caso, la relación se establece del siguiente modo:
ritmo ritmo ritmo + Mt final
rítmo~~L ritmoLL rítmoLt+Mtfinal
Se respeta la secuencia final con la formación de un “chunk” (en secuencía
encadenada) y la confluencia de dos tiempos marcados, mientras que entre los otros dos segmentos
rítmicos se produce un quiasrno.
¡4
gE” . Lo que encontramos aqui es lo siguiente:
ritmo ritmo - ritmo
ritmo ritmo - ‘ ritmo
Se respeta el ‘chunk” inicial A A y los otros dos segmentos rítmicos se repiten en orden
inverso (quiasmo)
cuanto a las formas de glicónico e hiponacteo consideradas “normales”, escojo para la comparación
el tipo más frecuente, es decir, aquél en el que los 2 Mt’ se realizan corno —
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Iii
hí LLZ ‘ ~. En este caso se establecen las siguientes correspondencias:
rit.noL’L ritmoL~ ritmo¿A+MAfiORI
rítmo’’ ríImo~’ ritn,oL~A±MLfinal
Se mantiene el segmento inicial - —, y entre los otros dos se produce un quiasmo,
respetándose el fin de serie, que junta dos tiempos marcados.
En Safo encontramos formas anaclásticas en responsión con las consideradas normales (5.
95 6,9 y 96 7), asimIsmo, formasanaclásticas de tipos diferentes pueden estar en responsión(5. 95.6
y 9 gIs’ g/, y 141 3 y 6 ¡a, e hí) Laconclusión que se saca de este hecho es que para que haya
responsión no se necesitauna exacta simetria>. La repetición con variano es lo artístico. Los colos
anaclásticos respecto a los normales presentan una inversión de elementos al principio y al final, en
quiasmo; hay lina pequeña variación respecto al orden en que están dispuestos los ritmos, pero esto
no es obstáculo para la responsión ni naenoscaba la armonía del conjunto.
3.3.3 la comparación entre el modo de componer de los poetas eolios y el arte griego en
general permite también constatar el gusto por las composiciones en anillo en la construcción de
colosy períodos. Latendenciaala “Ringkomposition”27 seobservapríncipalmente en lossiguienteshechos
* el orden preferente de elementos en el inicto de la serie (A ) es inverso al del final ( ~).
De este modo, la forma más frecuente de glicónico, - - es perfrctamente
simétrica (véase 3.2.6);
* la responsion que encontramos en Safo entre formas anaclásticas de tipos diferentes
(S.95.6y 9: g/ygl: l4l.3y 6: ¡a/e hi)dalugaracomposieionesen anillo perfectaspor
tratarse de series inversas (vide supra):
* por último, esta tendencia a la composición anular se observa con especial claridad en el
análisis del principio compositivo de las estrofas sáfica y alcaica, En lo que se refiere a la
estrofa sáfica, se puede observar que los dos primeros períodos (er A/II ‘ - ‘~‘ - - -
— .7) son composiciones en anillo que obedecen al siguiente esquema
seestenría encadenada
2 segmentos u tm ros coriambo 1 segmei~tt~ ri [mice M final
ser.sindar os ser ímnda ii,’
A B A Qiansula
Composicion Qn anillo rumien del tipo ANA + (ibinsula.
<Cf García Novo ([95)5 len prensal 1.
‘Obsénese que los propios ritmos fundamental. - - A subsidiario. ‘. son composiciones en
anillo del lipo ABEA y ABA, respectivamente.
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Se abre y se cierra con el mismo tipo de ritmo, mientras que el segmento rítmico principal
ocupa el centro de lacomposición, sin ser el centro matemáticoexacto (véase 3.3.1), ya quese halla
desplazado unaposición haciael final; éste repite el principio, tanto rítmica como estructuralmente
(repetición de componentes en orden inverso: M MA), pero respetando siempre la norma de cada
unade las partes: la variabilidad del inicio, que puede presentar monosílabos de cantidad variable
(asíen el 40 componente), y la invariabilidaddel final, donde todos los componentes son de cantidad
fija, y el último ha de ser un MA, no elemento guía del ritmo fundamental.
De acuerdo con esto, el análisis del tercer período (cr Agl Aph A A A
- - A A /1), que es el resultado de la suma de los dos períodos anteriores, queda de la siguiente
manera:
secuencía encadenada
2 segmentos rilmicos coriambo 2 segmentos rítmicos coriambo MA final
secundarios secundarios
A~A~Aó
A B A 8 Cláusula
Repetición de ritmos en el mismo orden que da lugar a una composición paralela del tipo ABAI3 + Cláusula.
Obsérvese quedentro de cada período los diferentes ritmos están construidos en secuencía
encadenada, de modo que no confluyen dos tiempos marcados inÉs que en el fanal (véase 3.2.4).
En lo que se refiere a la estrofa alcaica, los dos primeros períodos (¡a AgU ‘ ‘ ‘ -
A A II) obedecen al siguiente esquema:
secuencia encadenada
3 segmentos rítmicos secundarios coriambo 1 segmento ritmico secundario
A B A
Tres segmentos rítmicos secundarios construidos en secuencía encadenada preceden al
“chunk” A A De dichos segmentos, el segundo es siempre un “chunk” A A merced al orden
estricto de los componentes de cantidad fija (M M MA), pero en el caso de los otros dos, los
componentes de cantidad variable (el 10 y el 50 de la serie) posibilitan la aparición del ritmo A — A,
ya sea en unión con el periodo anterior (U! -_A) o dentro de Ja serie j A A—A A ) en vez
del más frecuente A - A Al segmento A - A le siguen dos monosílabos de cantidad fija, que
guardan un orden estricto M M’, como es obligado en el final de la serie, dando lugar a la
formación de un “chunk” A ~, en secuencia encadenada con el coriambo, que de nuevo queda
desplazado haciael final.
En cuanto al 3” periodo de la estrofa alcaica (2ia Ah: -- - - 3’ A -
— — — ¡II), que es una forma ampliada de los otros dos, es muy interesante la estructura de la
parte que precede al coriambo:
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Dos monosilabos de cantidad variable abren y cierran la secuencia de componentes
(“Ringkomposition”), al tiempo que otro Mt’ separa los dos segmentos de A a que dan lugar
los monosílabos de cantidad fija, que guardan un orden estricto MA M1 De este modo, dentro del
anillo externo se forman otros tres anillos internos, quedando el encadenamiento de segmentos
rítmicos de la siguiente manera:
‘9
securoela encadenada
— ~—,j>——~s o---
A A A A’ A
Comp~sici6r anular en cuanto al istmo según un esquema AA~AA’A.
A estos segmentos rítmicos secundarios les siguen dos segmentos rítmicos fundamentales
construidos en secuencía encadenada (A - - .1 - A) que se constituyen en el centro de máxima
atención ritmica del periodo. Cierra la estrofa un “chunk” A A + MA, con lo que la secuencia
- ‘ - - A se halla de nuevo desplazada hacia el final, y destacada por la presencia obligada de
cesura. Así pues, la composición del conjunto es también anular en lo que al ritmo se refiere:
A 8 A Clñusula
ri(Tr(,s secundarios ritmo principal riln,o secundario
Al igual que en la estrofa sáfica, en todos los períodos de la estrofa alcaica los ritmos se
presentan en secuencía encadenada, de modo que sólo se juntan dos tiempos marcados en el cierre
de la estrofa.
En resumen, se puede afirmar que en los eolocoriambos de Alceo y Safo encontramos una
métrica bastante regularizada, lo que principalmente se observa en el riguroso cumplimiento del
principio de la isosilabia, en la norma de construcción del final de las series (monosílabos de
cantidad fija en un orden estricto M MA; MA no elemento guía del ritmo fundamental, obligado
en el fin de período; secuencia encadenada de segmentos rítmicos tras el coriambo), y en la
preservación del “chunk” A - A que no admite ningún tipo de ruptura. No obstante, tal y como
‘Hay que advertir que la silaba larga inicial es la realización del M’ final del período anterior, el cual
unido ata siguiente serie forma una secuencia ¿ II ‘ (cf nota 18). Asimismo, la silaba larga final es
realización del primer M~ del segmento ¿ - t que en unión con los dos elementos precedentes forma
un segmento rítmico secundario, de la siguiente manera:
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ocurre en todo el arte griego, siempre sejuega con la posibilidad de variatio, cosa que se manifiesta
principalmente en la construcción de la parte inicial de la serie, que admite diversas posibilidades
que no contempla el final (yuxtaposición de segmentos rítmicos, aparición de 2M<), y en el hecho
de que las llamadas formas anaclásticas estén en responsión con las consideradas normales, pero
también en la posible aparición de IM—P en el final de las llamadas series con “sufijación”, lo que
introduce una variación rítmica en la parte que sigue al coriambo.
Posteriormente, en la lírica coral29 y la tragedia”, se tiende a que el poeta pueda hacer uso dedeterminadas licencias, encaminadas principalmente a que la forma se ajuste al contenido lo más
posible31, como ocurre en eí uso de formas “escazontes”’2, en las que la norma del final (orden
estricto W M-) se rompe para dar lugar a un ritmo apesantado. y que pueden estar en responsión
con las más comunes. Así puede decirse del hi de formaAA~ A — A A de Sim. 9D.,l, que
presenta el principio y el final apesantado, del gide formaA A” A — A de Soph., Ph”. 1151,
que se halla en responsión con un gí con final - A (y. 1128), y del ¡mg de forma _
de Fur El. 740, que responde auno del tipo normal, con final - A A (y. 730)”. Asimismo, después
de los lesbios la isosilabia no se respeta, y aparecencomponentes de cantidad variable que admiten
“Para los eolocoriambos de BaquiJides, véase SneJJ - Maebler (1970’), nsj como eJ anáJisis de Garcia
Romero(1987,especialmente lassiguientes páginas del tomo 1:126-129; 194-196; 224-227; 444.447). Sobre
la estructura métrica de la odaIII de Baquilides, cf J. higoin (1984). Para eí análisis dc los colocoiSambos
de Píndaro, vésase Gentilí (1979, con especial atención a las páginas 15-29), y Snell - Maehíer (1984’ y
1975’), asi comola edición comentada de las Pilleas de Gentilí el ahí (1995).
“Para los colocoilambos de la tragedia, véanse Buijs (1985 y 1986) y Dale (1968’: 131-176 y 1981).
Sobre los colocorianibos de Sófocles vénuse Thomamdller (1965) y Pohísander (1964), así como los
trabajos de Carrión López (1983)y Lassode la Vega (1971). Para los colocoriambos de Eurípides véanse
Mene (1958) y Guzmán Guen-a (1981). (‘f mis notas 33 y 34.
‘Qj A. Fsteban Santos (1992 y 1994).
“La posible cláusula impura del fr. 58. 13 de Alceo. c=a4#lpov,es muy discutible, y ha sido objeto de
diversas conjeturas por parte de Edmonds, Schxabcrt y Lobel-Page (véase eí apparatus criticus de la
edición de Voígt). El metro del fragmento, que, como otros muchos de Safo y Alceo, está muy
deteriorado, es la estrofa alcaica, y eí esquema métrico del verso 13, dcl que nos faltan también las tres
primeras silabas, seria la g/l Voigt escribe Oalxáaoac •c¿bópe6 ¿‘ux.pov, sin aventurar ninguna
hipótesis acerca de la penúltima sílaba.
“Cf Buijs (1985). Sobre el uso del glicónico en la tragedia, véase ltsumi (1984): también, del mismo
autor, el estudio sobre el dimetro coriámbico en las Iragedias de Eurípides (1982).
“Para el fragmento de Simónides sigo la numeración de E. Diehí (1954’). El texto de los trágicos lo he
tomado de LLoyd-Jones . Wilson (1990). y de Diggle ([989’>. Para la métrica de los eolocoriambos de
Euripides, véase Barren (1964: 422s.), quien da una clasificación de los coíos eolios por su longitud
(número de sílabas), su final (“blunt” o “pendant”) y por la ubicación de las dos breves del coriambo,
según ocupen éstas la primera posición posible (a), la segunda (b), o la tercera {c). También Dodds en
su edición dc las Bacantes (19602: llSss.) clasifica los colos según la ubicación del coriambo, y sólo
difiere de Barrett en la elección de una notación distintiva (1, 2, 3 en lugar de a, 1,, c). Para la métrica
dc Bacantes véase también el conspeeñis tnetrorn,n de la edición de Kopff (1982: 73-79).
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-‘ y ,asi como componentes potencialmente bisilábicos (D-/fl, aunque siempre se mantiene
el MA que debe cerrar el periodo”.
Ana M LAGUNA ORTIZ
Ph. Valdeserrano, 7, 40alueniabrada 28944
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